













 


 


 


 


A mi hijo, Pau.


 


Gracias a ti aprendí a amar. 


Al tenerte en mis brazos se me abrió el corazón 


y me sentí madre de todos los seres.




 


I. CONTACTOS ESPIRITUALES


 





Carmen


 



Conocí a Carmen en 1977. Sin saber de la existencia de la otra, cada una de nosotras había empezado a formar, contando con amigos y conocidos respectivos, la que llegaría a ser Asociación de Vecinos de nuestro barrio del Gall, en la población de Esplugues de Llobregat, dentro del área metropolitana de Barcelona. Alguien que conocía la actividad de ambas nos puso en contacto; nos conocimos personalmente, unimos a ambos grupos y colaboramos hasta que, cierto tiempo después, la Asociación funcionaba bien y por su cuenta, momento en que yo la abandoné. Carmen la había dejado un tiempo antes.


Reconozco que de vez en cuando soy capaz de concebir alguna buena idea de esas que mejoran o aligeran algún aspecto de la vida —social en este caso— y que suelo tener el ánimo necesario para organizar su arranque. Sin embargo, una vez consolidado el proyecto, me aburre el esfuerzo que representa permanecer al frente, de manera que otras personas de más perseverancia acaban asumiendo la dirección y el proyecto se consolida y acostumbra a ser un éxito. Tal fue el caso de nuestra Asociación de Vecinos.


Pensé que posiblemente a Carmen le ocurriera algo parecido, ya que en cuanto la Asociación empezó a cobrar forma, ella pasó a asistir cada vez con menor frecuencia a las reuniones, hasta que dejé de verla durante algún tiempo. Más tarde comprendí que no había sido por el motivo que yo imaginaba, sino por algo completamente diferente que para ella era de un interés capital.


Para su generación, Carmen es una mujer muy alta, bastante más de lo normal. Posee un porte natural distinguido y le gusta arreglarse y tener buena presencia, lo cual siempre ha conseguido sin ningún esfuerzo, a veces con pocos recursos, lo cual, desde mi punto de vista, tiene un mérito adicional. En la época en que nos conocimos, ella contaba unos cuarenta y dos años —me lleva once y medio— y, en atención a las preferencias de su marido, se teñía el pelo y vestía formalmente. En aquel entonces todavía estaba casada, aunque se divorciaría amistosamente al cabo de pocos años.


En cuanto a su personalidad, Carmen posee una gran serenidad y al mismo tiempo es física e intelectualmente activa y se entrega sin reservas a todo lo que hace. Es independiente y vive bien en soledad, pero valora la buena compañía y acoge y da calidez a cualquiera que la necesite.


Otro aspecto personal de Carmen es que en cierto sentido le falla la expresión verbal, su mente es más rápida que la palabra; a menudo no acaba las frases y le cuesta sintetizar. Esta característica suya a veces estorba la comunicación. Bien es cierto, también, que en muchos casos no existen palabras todavía que puedan expresar conceptos que ella conoce íntimamente y que a los demás, en nuestra mayoría, nos resultan vetados. A Carmen hay que escucharla “desde el corazón”, no desde la lógica gramatical.


Carmen es la persona más comprometida a nivel espiritual que conozco y, por supuesto, la más conocedora de lo esencial en los temas que para mí son cruciales.


En sus inicios, la Asociación se reunía en mi casa y aquel día Carmen había confirmado su asistencia. Llegó con algo de retraso y yo bajé a abrirle el portal de la calle. Como decía, habíamos estado unas semanas sin vernos. Me quedé pasmada al ver su aspecto. ¡Estaba deslumbrante! Se había dejado el cabello de su color natural, que era gris, y lucía una melena corta que le enmarcaba el rostro y le sentaba muy bien. Vestía de manera correcta pero informal, mucho más de acuerdo con su personalidad inquieta y comprometida. En general su aspecto era muy atractivo. Pero no era el cambio físico lo más importante. Lo que más me impresionó fue su mirada. Aquellos ojos… Era una mirada indescriptible. Hoy, yo diría que era de pura felicidad. Entonces sólo pude pensar que era hermosísima.


 


—¡Estás guapísima! ¿Qué te ha pasado? —le pregunté.


 


Me miró largamente, evaluándome. Luego me dijo:


 


—Sí, creo que te lo puedo explicar.


 


Y allí mismo, entre la calle y el vestíbulo, me explicó algo que iba a dar a mi vida el rumbo definitivo.


 


—Desde hace meses —me dijo, más o menos— estoy en contacto con mi Guía espiritual. Por medio de sus comunicaciones me ha informado de que en nuestra generación, aquellas personas que sintamos esta necesidad en el corazón, que identifiquemos este mensaje como cierto, estamos capacitados para actuar a favor del “Cambio”. Se trata de que la Humanidad debe dar un gran salto evolutivo mediante el cual se libere para siempre de la influencia del “Mal”.


Eso, o algo parecido, es lo que yo recuerdo de aquel momento. Seguro que sus palabras no fueron éstas exactamente. ¡Por otra parte, en aquellos tiempos sólo éramos capaces de entender ideas muy simples! Hoy en día, la propia Carmen me lo habría explicado de manera diferente. Posiblemente me habría dicho: “El Bien y el Mal son una única energía que se retroalimenta. Al mantener a la dualidad Dios/Diablo o Bien/Mal, como “techo” espiritual, el ser humano se mantiene atrapado en una dependencia que le impide asumir su propia libertad y responsabilidad creativas. Durante nuestra generación se van a dar las circunstancias cósmicas y energéticas por las que una toma de consciencia global se hará posible. Cuando se alcance un número suficiente de individuos conscientemente liberados de aquel concepto limitador, la Humanidad podrá dar un gran salto evolutivo que le permitirá experimentar una realidad nueva, completamente diferente.”


¡Pero, ¿quién estaba preparado para entender una cosa así hace treinta y pico de años?!


 


Con la adquisición del “uso de razón”, el incipiente ser humano se hizo consciente de la separación entre yo y los demás, del transcurso del tiempo y de los contrarios: el bien y el mal, el dolor y el placer… etc., etc. El uso de razón trajo consigo la consciencia de nuestra vulnerabilidad, para paliar la cual necesitamos creer en una fuerza protectora, bondadosa, positiva, superior a nosotros, que nos podía favorecer, a la que, con uno u otro nombre, consideramos “Dios” y la opusimos a una fuerza malvada, negativa, que nos podía perjudicar, a la que, con uno u otro nombre, también, personalizamos como “Diablo”; sin darnos cuenta de que ambos conceptos constituían las dos manifestaciones opuestas de un mismo hecho, de igual forma como el frío y el calor no son cosas distintas sino los dos extremos de un único fenómeno físico… ¡y que, por lo tanto, estaban a un mismo nivel!


A lo largo de esa larga etapa, al final de la cual nos encontramos, hemos identificado a ese “Dios” que habíamos necesitado inventar para darle seguridad a nuestra existencia, con LA ENERGÍA QUE “ES”, BÁSICA, ESENCIAL, ORIGINAL… Pero ELLA necesariamente engloba, comprende y trasciende a la dualidad Bien/Mal o Dios/Diablo, o no sería el “TODO” o el “ABSOLUTO”. Y de ninguna manera LE podemos aplicar el epíteto de “Dios”, puesto que si bien contiene, sostiene y proporciona, no interviene. LA ENERGÍA ESENCIAL —que ya no “Dios”— no da ni quita, ni premia ni castiga: esto, aunque nos cueste de aceptar en un principio, nos lo hacemos nosotros mismos.


Los Humanos, pues, concebimos —y consecuentemente dimos vida—, a un “Dios” que premiaba a los “buenos” (¿?) y castigaba a los “malos” (¿?), que era susceptible al halago, que se le podía comprar con sacrificios —cruentos o de otro tipo—… Nuestra ignorancia no nos permitía imaginar siquiera que en cada uno de nosotros se halla una “chispa” de la ENERGÍA ESENCIAL. Que somos uno con el PODER CREATIVO y que, por lo tanto, para bien o para mal, en base a nuestras creencias más profundamente arraigadas, tanto a nivel individual como de forma colectiva, constantemente creamos.


 


Hace treinta y pico de años, cuando mi “aventura espiritual” tuvo lugar, el ambiente en que yo me movía era el de una sociedad en la cual las mentes pensantes “progresistas” eran en su mayor parte materialistas y ateas, o como máximo agnósticas, y la idea de poderse comunicar con un ser de otra dimensión, física o espiritual, era inconcebible, por no decir ridícula y menospreciable —aún lo es ahora para muchísimos—. Y también lo era, sin duda, para los sectores religiosos cuya espiritualidad se encontraba férreamente controlada por costumbres y dogmas.


En un ambiente tal, como la Perfecta Inteligencia que es, nuestro Ser Consciente, Esencial o Superior se valía de pequeñas tretas para llamar nuestra atención, para más adelante ir corrigiendo ciertos conceptos. En el caso de Carmen, según creo recordar, tras leer un libro que la conmovió sintió la necesidad de ponerse en contacto con los “Seres Superiores” de los que aquél hablaba, y se ofreció sin reservas en ayuda de la Humanidad. Cuando por fin logró contactar con Ellos por medio de la escritura automática, los primeros mensajes de respuesta que recibió venían “firmados” por “extraterrestres”, lo cual, no siendo del todo mentira, tampoco era toda la verdad. Carmen evolucionó y se adaptó muy rápidamente, pero sin duda en un principio no estaba preparada para que le dijeran “Soy tu Guía Espiritual y te hablo desde un estado de consciencia superior”… o algo más fuerte todavía, como así resultó luego. Para ella era más fácil abrirse a alguien que supuestamente tenía un cuerpo, aunque fuera muy sutil, y que vivía en un lugar, aunque fuera muy diferente.


Aquel día en que Carmen compartió su historia conmigo, ella sabía mucho más de lo que me comunicó, pero no me lo podía decir todo a la vez. Yo también debía irme aproximando a la verdad a mi propio ritmo, según mi propia capacidad de comprensión y mi propia apertura espiritual.


Curiosamente, a pesar de lo extraordinario del relato de Carmen y de mi pragmatismo personal, en ningún momento se me ocurrió pensar que aquello que me contaba sobre sus “comunicaciones” fuese absurdo o imposible. Al contrario, desde el primer instante la explicación me pareció lógica y la acepté con toda naturalidad. Y me sentí —para siempre— completamente involucrada en el Cambio de que me hablaba. ¡Era como si ya lo esperara sin saberlo, como si lo recordara! Como si formara parte de mí.


Sin duda alguna, así era.






Mi propia historia


 



Mi familia era antirreligiosa. Si algo me había transmitido fue su rechazo hacia la iglesia católica y su jerarquía. Desconfiaban absolutamente de la sinceridad de los sacerdotes y los metían a todos en el mismo saco. Sin embargo me llevaban a un colegio privado que era religioso, y allí me formé como católica, practicante sólo hasta cierto punto puesto que yo era pequeña y la familia no me secundaba. De mayor he comprendido que con lo que yo me identificaba en realidad era con la esencia de la religión y no con su parafernalia. Era, por así decir, pura en mi religiosidad. Por mí misma comprendí que el AMOR era lo único que importaba y lo cultivé como pude en medio de las contradicciones de una situación personal que en algunos aspectos no me lo facilitaba precisamente.


A los diecinueve años sufrí una crisis de fe, atravesada la cual me declaré agnóstica. Aseguré que si Dios existía ya me lo encontraría, y mientras tanto decidí actuar según mi conciencia.


Viajé, trabajé, estudié, amé… Tuve éxitos y me equivoqué algunas veces: Viví.


A los treinta y un años recién cumplidos, tras haberme separado un año antes de una pareja con la que conviví varios años —en aquella época el término “pareja de hecho” aún no estaba acuñado—, fracasé de nuevo en mi enésima apuesta sentimental. Entonces me di cuenta que “eso era vivir, para mí, de momento: estar —sola— conmigo misma”. Asumí mi soledad con completa serenidad y mediante ese acto íntimo supe que ya era adulta. Ciertamente no había tenido éxito en el tema afectivo, pero me sentía bien, casi importante, como quien ha alcanzado la cima de una montaña después de mucho esfuerzo y comprende que, aunque no sea fácil, ya sólo le queda la cuesta abajo.


Para mí es importante recalcar que me sentía bien interiormente a pesar del lógico desencanto afectivo que vivía. Quiero decir que no necesitaba inventarme una historia paranormal para hacer llevadera mi vida. Había salido de situaciones peores, estaba sana, era joven y dinámica, tenía un carácter alegre y optimista y tenía amigos. Y no me faltaban ni recursos económicos, ni trabajo, ni proyectos.


Aquella noche, acostada en la cama en la oscuridad, fui consciente y experimenté en todo mi ser lo maravilloso del sentido de la existencia, de la vida, del universo… Me sentía henchida de AMOR y de reverencia. En aquel momento surgió de mi pecho un grito silencioso que dijo exactamente: “¡Dios, si existes, yo no quisiera morirme sin SABER!”


Al cabo de pocos días, Carmen me traía aquella respuesta suya y con ella mi vida cambió para siempre.






Encuentros en la primera fase


 



La experiencia de Carmen interesó a algunos de sus familiares y amigos íntimos, los cuales hablaron a su vez con otras personas, y éstas con otras a su vez. Así es que al cabo de poco tiempo el salón de su casa se veía invadido cada tarde por conocidos y desconocidos que, con motivaciones diversas más o menos espirituales, intentaban “contactar”, sentados a la gran mesa del comedor. Poco a poco se fue configurando un grupo compacto de gente asidua, mientras muchas otras personas pasaban por allí temporalmente y luego desaparecían.


Nadie podría asegurar quiénes de aquel grupo más o menos fijo realmente estaban comprometidos o creían estarlo, a quiénes les movía un verdadero altruismo, quiénes pasaron por la experiencia y la olvidaron para, ya más formados y en el momento adecuado, afianzarse en la necesidad de investigar dentro de sí a su manera —la mayoría eran muy jóvenes entonces—. Yo sólo puedo responder de mi propio compromiso y experiencia. Y también del compromiso de Carmen, que, como el mío propio, sé que era total.


Carmen siempre fue “por delante” de cualquiera de nosotros en comprensión y sabiduría. También su toma de consciencia tuvo lugar a una edad más madura que la de la mayoría, tenía más experiencia vital y un mayor equilibrio emocional. Desde lo que yo soy capaz de entender, la percepción de Carmen sobre lo que es el Cambio o la “Vida Nueva” —la Nueva Era, la Era de Acuario, el Nuevo Paradigma…— siempre ha sido más aguda o avanzada que la de cualquiera a nivel universal. Digo esto porque tres décadas más tarde no parecían existir “pensadores” intuitivos, místicos, contactados… cuya esencia filosófica fuera más allá de los conceptos conocidos por cualquier religión establecida o de cualquier estudio ocultista o esotérico; los cuales no parecían, digo, proponer ningún cambio en el estricto sentido del término. Debo decir, no obstante, que recientemente sí me están llegando textos con los conceptos “novedosos” que Carmen ya manejaba hace treinta y tres años. Más adelante intentaré concretizar.


A pesar de todo parece evidente que la misión de Carmen no ha sido el dar a conocer a las masas cómo hacer posible el Cambio desde explicaciones “racionales” —como la presente, sin ir más lejos—. Ya he explicado que no tiene facilidad para concretar su pensamiento en palabras: no acaba las frases y salta de una idea a otra. Y además, dado que, como decía, ella ha hablado siempre de conceptos nuevos referentes a situaciones todavía inimaginables para nuestra cultura actual, las palabras adecuadas ni siquiera existían, al no existir los conceptos: No se le pone nombre a un niño antes de ser concebido. Cuando Carmen habla, repito, hay que escucharla “desde el corazón”. Estoy convencida, sin embargo, de que esa dificultad personal de Carmen tiene un importante sentido: Su misión personal se circunscribe a Lo Energético. Ella no debía explicar o difundir, sino generar. Muchos aportamos la Energía del Cambio, pero Carmen es singular en ese aspecto capital, y es que a medida que ella “íntimamente” —no mentalmente— concebía/recordaba y conceptuaba una nueva realidad todavía sin efecto, posibilitaba su concretización en el mundo material de nuestra Humanidad. —He escrito esto en pasado porque creo que el Cambio Energético ya está dado.


Desde el comienzo, Carmen recibió unos mensajes en los que se le instruía sobre Quién o Qué era su Espíritu, su Energía, y lo que de ella se esperaba como “agente nuclear” del Cambio. Como en todas las cosas de la vida, una acaba acostumbrándose prácticamente a todo, pero en aquellos momentos iniciales, recibir aquel tipo de información resultaba muy turbador para ella. Debo decir que Carmen jamás ha hecho referencia a aquellas alabanzas y atributos fuera de algunos momentos íntimos en los que, como persona, necesitaba compartir el peso de su responsabilidad vital.


Yo no soy quien para definir el Espíritu de Carmen, porque ni poseo toda la información ni la retengo en la memoria y probablemente tampoco la llegue a comprender completamente. Pienso que no tiene importancia que se conozca o no el trascendente papel de mi amiga en los actuales acontecimientos, ni siquiera que sea o no cierto. Sobre todo porque en estas líneas lo que trato de explicar es mi experiencia. Pero Carmen forma parte ineludible de la misma y tenía que mencionar estas cosas por coherencia y por respeto a mi verdad.


Carmen nos dijo un día que nuestro grupito la había ayudado a no caer en el orgullo, al necesitar de nuestras aportaciones en aquella etapa inicial. A pesar de que su intuición o sabiduría estaba y continúa estando muchísimo más despierta que la nuestra, algunos de los mensajes que nosotros recibíamos la ayudaban a comprender ciertos conceptos.


Si a Carmen le hubieran movido la ambición o la vanidad, se habría podido erigir en un gurú o un Mesías, ¡no exagero lo más mínimo! Seguidores no le faltaban, al contrario: Personas necesitadas de refugio espiritual, de apoyo emocional o de una aventura incomparable —que lo fue verdaderamente—; también de protagonismo. “Nosotros” no la seguíamos. Aunque está claro que yo sólo puedo responder por mí misma, puedo asegurar que el grupito nuclear al que me refiero, estaba formado en general por jóvenes sencillos y limpios de corazón, al tiempo que inteligentes y espiritualmente independientes.


Lejos de dejarse adorar, digo, Carmen, en cuanto sintió que aquella etapa ya estaba colmada, dejó aquel “movimiento” con un palmo de narices y se fue a vivir sola al campo, donde permaneció durante diez años en un exilio voluntario muy duro humanamente pero magnífico a nivel espiritual.


Nuestras reuniones y las consiguientes comunicaciones tuvieron lugar a lo largo de unos dos años, lo justo para que cada cual asumiera su propia responsabilidad espiritual en base a la experiencia vivida y a la información obtenida. A partir de entonces, crecimos —o no— por separado.






Lolme


 



El comunicado de Carmen cambió el sentido de mi vida. A partir de aquel día yo continué con mis obligaciones y actividades aparentemente como había hecho hasta entonces, pero lo único que me interesaba era mi experiencia espiritual.


Al principio me esforcé por contactar, sin resultado. Escribía unas palabras de saludo y a continuación colocaba el lápiz o el bolígrafo suavemente sobre el papel y esperaba.


Hasta al cabo de un par de días, que se me hicieron eternos, no empezaron a dibujarse en el papel líneas y garabatos que mi mano trazaba completamente al margen de mi voluntad. ¡Era muy emocionante! Aquella situación se resolvió y empezaron a aparecer frases concretas que al principio eran casi ilegibles. Enseguida la caligrafía mejoró hasta hacerse realmente bella, y muy distinta de la que utilizo por mí misma. Las palabras aparecían enlazadas entre sí, formando frases de un solo trazo sin acentos ni tildes, ni puntos sobre las íes o las jotas. Para poder leer bien el mensaje, primero tenía que colocar los signos de puntuación y trazar líneas verticales separando las palabras.


Para contactar no era —ni es— necesario penetrar en un estado especial de consciencia, como en la meditación o en un ejercicio de relajación. La comunicación se daba con toda naturalidad, como si se tratase, por poner un ejemplo, del envío y recepción, el día de hoy, de mensajes en un “chat” en internet.


Durante las comunicaciones de los primeros tiempos, tanto mi mente como mi corazón permanecían vacíos de contenido. Algo más tarde, cuando ya tenía más práctica, unos segundos antes de que la mano comenzara a moverse por sí sola, mi mente iba recibiendo por grupos de palabras el mensaje que a continuación aparecía por escrito, aunque no entendía su sentido global hasta haber acabado la frase entera. También estuve un corto tiempo practicando la recepción de los mensajes vía mental, solamente, sin necesidad de escribir. No se trataba de “voces”, ni de nada parecido, sino de comprensiones súbitas “redactadas” coherentemente. A veces, las comunicaciones escritas consistían en figuras y dibujos geométricos que se repetían y se repetían. Más tarde supimos que se trataba de símbolos representativos de valores o conceptos —perseverancia, AMOR, paciencia, sabiduría, Vida Nueva…— que probablemente servían para que cada cual los adquiriera, fijara o reforzara en su personalidad mediante aquella práctica insistente. El bolígrafo o el lápiz parecían actuar como una antena, como la señal que, exteriorizando nuestra voluntad de comunicar, atraía o permitía la comunicación.


Al cabo de algún tiempo empecé a sentir en el pecho una especie de emoción “que no era mía”. Aquella sensación me indicaba de qué tipo de comunicación se trataba. Me explicaré: Por el mismo “conducto” —por llamarlo de alguna forma— por el que comunicamos con nuestra más pura y elevada espiritualidad, podemos también comunicar, de darse el caso, con nuestras debilidades psicológicas o nuestros más bajos instintos, como por ejemplo la necesidad de sentirnos especiales o importantes, o de “tener razón” en algún asunto. Por no hablar de otras influencias externas a nosotros, procedentes de la psique colectiva o de algún “mago” —que haberlos, haylos—; o de entidades cuyas capacidades son muy superiores a las nuestras pero que sin embargo se hallan en la vía involutiva —esto último es importante y hablaremos sobre ello en la segunda parte del libro—. Para una fidedigna comunicación espiritual, la intención del comunicante debe ser pura y estar exenta del menor protagonismo o necesidad psicológica; en el caso contrario se pueden llegar a manifestar auténticas “posesiones” o brotes esquizofrénicos. Yo fui testigo de algunos casos.


Lo que a mí me movió desde el preciso instante en que Carmen me habló del tema, fue una total y sincera entrega a la consecución del Cambio. Fue un acto de auténtica generosidad, de verdadero altruismo. No había por medio la menor necesidad personal. Por otra parte, nunca me interesó perder ni un segundo experimentando cosas “raras” de orden paranormal mientras procedía a mis comunicaciones. Desde el principio supe que la cuestión era tan importante, que cualquier aspecto de la experiencia que no fuera su sentido más elevado no tenía el menor interés, ¡por más atractivo o interesante que pudiera resultarme aún a mí misma!


Fue un tiempo de crecimiento, de aprendizaje, de templanza, de fortalecimiento espiritual y de “aventura”.


Yo no era un ser inocente y crédulo, era una mujer adulta con bastante ”cerebro”: analítica y crítica hasta la médula. Nunca me creí nada porque sí. En los primeros tiempos, hasta que ya estuve suficientemente segura, para poder confiar en la Entidad que se comunicaba conmigo o en los mensajes que recibía, yo Le ponía “trampas”. Pero Ella siempre —siempre— “me daba la vuelta”, era más inteligente que yo y, sobre todo… ¡me gastaba bromas!


Pronto comprendí que si se hubiera tratado de una necesidad mía psicológica, si inconscientemente me hubiera inventado las comunicaciones debido a una necesidad de protagonismo o para llenar (¿?) mi vida, éstas habrían sido muy formales, profundas y serias, porque ese era el tipo de espiritualidad en el que yo creía entonces. Las bromas, las cariñosas tomaduras de pelo, siempre me sorprendían. La sorpresa era la clave, la demostración de que no me lo estaba inventando. ¡Qué absurdo, ¿no?, gastarse bromas a uno mismo! Poco a poco fui aprendiendo a identificar, como decía, y a confiar.


Mi “Guía” se llamaba Lolme. Su Energía era puro AMOR. Era el AMOR perfecto para mí. Recuerdo que cuando quise explicar mi sensación de entonces dije que era “como un guante”. Era mi complemento AMOROSO, al cien por cien adecuado. Se adaptaba a cada intersticio de mi alma, a cada arruga, a cada falla, a cada necesidad… Me definía, me complementaba, me AMABA —nótense las mayúsculas: AMAR no es “amar”, ¡es otra cosa!— Lolme era tolerancia y era alegría, y era inteligencia y simpatía… Hace un tiempo, le estaba explicando esto mismo a unas amigas y me dijeron: “¡Tú también eres todo eso. Bueno, hasta cierto punto!” En potencia, querían decir, seguramente. ¡Claro, es que Él era “YO” —que no “yo”— MISMA!


Pero no adelantemos acontecimientos.


Lolme nunca me prohibió o me indujo a nada. Se limitaba a darme pistas para que yo sola cayera en la cuenta de las cosas. A propósito de esto, Carmen me refirió que a ella le ocurrió lo mismo con una sola excepción. En una de sus primeras comunicaciones, Carmen preguntó: “¿Qué debo hacer?” Su “Guía” le dijo: “Yo no te lo puedo decir, porque eres libre; tú sabes, ya lo irás descubriendo por ti misma… Pero para empezar, ¿por qué no dejas de hacer eso que haces ahora?” A ella le costó unos momentos darse cuenta de que estaba fumando. Apagó el cigarrillo y no volvió a fumar en su vida.


El hecho de que en nuestras comunicaciones nunca nos dijeran lo que debíamos hacer es capital para mí, es la garantía de que la comunicación la estábamos teniendo con ALGO respetable y trascendente. En aquellos tiempos se daban muchísimos casos de contactos con extraterrestres —intraterrestres, para ser exactos[1]—, sobre todo en América del Sur. Lo que distinguía a nuestro grupo era esa absoluta libertad, esa ausencia total de directrices. El Mensaje nos hacía totalmente responsables: Nosotros “éramos”, nosotros “sabíamos”, nosotros “teníamos”, nosotros “podíamos”; y lo único que debíamos hacer era permitirnos “ser” con naturalidad. En resumen, nuestros mensajes eran sólo una advertencia para que atendiésemos a nuestra Sabiduría interior.


Nunca, nadie, sabe nada sobre nosotros mejor que nosotros mismos, aunque podemos no ser conscientes de lo que sabemos. Si, a pesar de todo, en algún momento alguien fuera capaz de penetrar realmente en nuestra esencia, tal conocimiento no sería operativo. Para poder incidir en el Cambio, es preciso que se despierte en el individuo la íntima necesidad —“premura” me gusta a mí llamar a esa esencial sensación—. He ahí el por qué de la importancia de aprender a ser Una Misma o Uno Mismo.


A menudo el grupo servía para definir conocimientos. Por ejemplo, se daba el caso de que alguien anunciaba que había recibido un mensaje cuyo significado no comprendía, y a otra persona le había sucedido lo mismo con el suyo. Al cabo de un rato llegaba una tercera persona que no había asistido a la discusión previa, leía ambos textos y con total facilidad los relacionaba entre sí e interpretaba su significado conjunto. Y entonces “se hacía la luz” y todos coincidíamos en que la interpretación era acertada. A veces los mensajes no eran tan crípticos y el ejercicio —¡o la “broma”!— se limitaba a que dos personas, por separado, recibían cada cual una parte de un texto, o la mitad de una única frase. Todas estas particularidades nos ratificaban siempre en la autenticidad de nuestras comunicaciones.


Ante una experiencia semejante, a pesar de que ya había cumplido los treinta y un años de edad, me convertí interiormente en una niña pequeña. Toda mi afición era hacerle a Lolme preguntas concretas e infantiles. En realidad estaba jugando y disfrutando. Él me dejaba hacer pacientemente y esperaba a que se me pasara la fiebre. Tendría tiempo de centrarme y de asumir responsabilidades.


 


—¿Cuántos años tienes? —Preguntaba yo.


 


—Ochocientos treinta.


 


—¿Eres muy alto?


 


—Mm sí. — El “mm” es literal. Y yo picaba.


 


—¿Cuánto mides?


 


—Nueve metros.


 


Yo empezaba a sospechar que me estaba tomando el pelo y cambiaba de tema:


 


—¿Cuántas encarnaciones hay que vivir para poder superar no-sé-qué?


 


—Sesenta y cuatro.


 


—¿Los perros se reencarnan?


 


—…


 


—¿Hablas inglés?


 


—Oui.


 


—¿Y francés?


 


—Yes.


 


¡Sin embargo, otras personas que conocí recibían respuestas concretas a preguntas similares y parecían tener sentido! Más tarde comprendí que cada contactado se “especializa” en un tipo de información, la adecuada a su idiosincrasia y a su misión personal. Mi Espíritu, en total connivencia con mi propio temperamento, no estaba para pérdidas de tiempo con temas que no eran esenciales y quería ir al grano, como pronto tuve ocasión de comprobar.


Mi etapa con Lolme es posible que no pasase del par de semanas, pero el recuerdo que tengo, mi sensación, es que estuve meses comunicándome con Él, de lo intensa que fue nuestra relación.


Lolme representó en mi vida la oportunidad por la que pude experimentar el sentirme AMADA y “AMABLE“ —es decir, digna de AMOR.



 

1. Ricardo González, Los Maestros del Paititi, Ed. Luciérnaga.







Un lienzo con mensaje


 



Cuando llegó mi oportunidad, Carmen llevaba ya unos cuantos meses contactando. Al cabo de poco tiempo de empezar se le despertó una gran necesidad de pintar. Nunca antes había tocado un pincel y no conocía la técnica de la pintura al óleo —ni ninguna otra, claro—, por lo que el trabajo resultaba arduo y difícil. Mentalmente sabía exactamente lo que quería representar, el color y todas las características del dibujo, y no cejaba hasta haber logrado plasmarlo en la tela con la máxima fidelidad. De esta manera llegó a pintar algunas decenas de cuadros, la mayoría de los cuales, aparte de despertarle determinadas emociones, le aportaban Conocimiento. No siempre, sin embargo, comprendía ella su simbolismo. Con los años fueron pasando por su vida algunas personas estudiosas del ocultismo, del esoterismo, de las religiones del mundo…, las cuales al ver aquellos lienzos eran capaces de interpretar su simbología.


Uno de esos cuadros —que ella generosamente me permitió usar como portada de este libro— tenía el fondo de un bello color azul y representaba una gran flor alrededor de la cual salían rayos de luz. Contra toda lógica, a mí me recordaba a un girasol, y así llamaba al cuadro. En el centro de la “corola” aparecía la imagen de un rostro. A la izquierda de la flor según se mira, unidos a su verde tallo, se elevaban otros dos tallos más finos cuyos capullos no habían llegado a abrirse. Y aún más a la izquierda, sin conexión entre sí ni con aquellos, flotaban otros tres tallos con sus correspondientes capullos, también sin abrir. A la otra parte del “girasol”, a nuestra derecha, un tallo mayor que el de la gran flor se elevaba por encima de ésta, sugiriendo una planta y una floración futura mucho más grande e importante que la anterior.


Según Carmen me explicó hace años, alguien le proporcionó un día un posible significado del cuadro: Se trataría de los varios intentos fallidos que diferentes Humanidades de la Tierra han realizado por saltar a la llamada quinta dimensión —siendo la tercera la que nuestra Humanidad vive actualmente y la cuarta la que experimentamos las personas conocedoras del Sentido Evolutivo de la Vida—. El nuestro sería el sexto intento hacia ese Cambio en el planeta y, esperemos, el definitivo; el tercero de nuestra misma Humanidad, pues las tres anteriores habrían desaparecido sin dejar ningún vestigio. El cuadro —su autora lo llama “La Fuerza”— representaría nuestra capacidad actual para realizar el Cambio, y la séptima planta, aún en formación, representaría el próximo estado evolutivo de nuestra Humanidad, que en un futuro aún lejano comprendería todas las características de la “Vida Nueva” ya completa.


Esta somera explicación podría contener puntos erróneos, mi memoria puede fallar ya que la interpretación, que yo no presencié, me fue relatada hará unos veinte años. Lo interesante era que, con otras palabras y desde un punto de vista informativo diferente, se trataba del mismo mensaje que Carmen y nuestro grupo habíamos estado recibiendo. Como ocurriera con otros cuadros suyos, ella había pintado el lienzo años atrás de que le llegara aquella explicación y lo había hecho respondiendo a su íntima necesidad, sin tener aún la menor idea de su simbolismo.


Parte del mensaje que recibimos en aquellos inicios constituía una advertencia sobre la posible autodestrucción del Planeta si la Humanidad volvía a fracasar en su nueva oportunidad de salto evolutivo. La insensatez de nuestra especie nos mantenía enajenados del sentido profundo de la existencia, ignorando que todos formamos un único cuerpo evolutivo. Habíamos avanzado en tecnología, pero el desenvolvimiento de la consciencia espiritual había quedado desfasado. Se nos decía que la Tierra era un ser vivo del cual dependíamos y que nuestra egoísta actuación la estaba colocando en una situación extrema. Si las cosas seguían así, tendrían lugar fuertes cataclismos naturales con las consiguientes pérdidas de vidas. —¡Ya entonces nos hablaban del peligro de inundaciones por la subida de las aguas y de otros temas relativos al cambio climático, de los que en los últimos años se nos alerta desde el conocimiento científico!— Pero también de forma directa e indirecta podía el ser humano provocar su autodestrucción. No se preveía la total desaparición de la Humanidad, podría ser que la misma se viese reducida a un tercio.


Se nos decía que nos acercábamos al momento durante el cual se daban las condiciones cósmicas propicias para un gran salto evolutivo de la Humanidad y del planeta Tierra. Éste sería posible si un número determinado de personas —el “número crítico” supe después que lo llamaban los científicos cuando se referían a estudios sobre “otras” especies animales— siendo fieles a su necesidad interior creaban el Nuevo Paradigma. Aquellas personas que sentían resonar este mensaje en sus almas y que aceptaban el reto, podían incidir en el Cambio global o planetario, ya que ellas eran portadoras de la nueva Energía.


Se trataba de transmutar nuestro sistema de vida por medio del Amor/Sabiduría —o AMOR, con mayúsculas.


La base del Cambio era el AMOR, pero desarrollar ese AMOR no era fácil, porque estábamos acostumbrados a confundirlo con el “amor”, en el cual no hay libertad, y que además tiene contrarios: el odio, la envidia, el rencor…, mientras que el AMOR o Amor/Sabiduría es único, trasciende la Polaridad y engloba todo, tanto lo que consideramos “positivo” como lo “negativo”.


La libertad del individuo era esencial, no había reglas o dogmas y cada cual debía ir desarrollando ese AMOR paso a paso, a medida que tomaba consciencia de su “verdad” interior y se permitía ser espontáneo. De lo que NO se trataba era de ser “buenos” de una manera reglada: se trataba de ser auténticos.


Personalmente, pasaron catorce largos años de compromiso, de apertura y de sincero y palpable cambio, antes de que me diera cuenta de que contemplaba el AMOR “sólo hacia afuera”, ¡es decir, sin tenerme en cuenta a mí misma! Influencia de los fallos de mi educación religiosa combinados con mi falta de autoestima. Naturalmente aquello no podía tratarse de auténtico AMOR ya que, si éste lo abarca todo, era imprescindible que también yo entrase en el paquete…


Otro aspecto que me costó muchísimo fue el distinguir cuándo mi inclinación para tomar una decisión provenía de mi auténtica necesidad interior —sentimiento, corazón…— lo cual propiciaba el Cambio, y cuándo era producto de una inclinación puramente mental, que me mantenía en el engaño conceptual y en el prejuicio.


La VOLUNTAD —intención, que no esfuerzo— de desarrollar el AMOR conduce a la SABIDURÍA. La combinación de estas tres premisas reenfoca y resuelve nuestro PODER CREATIVO. Estos han sido los pilares de mi cambio personal. De ninguna manera pretendo que éste sea el único camino, pero sí que ha sido el mío.


Una clave que puedo dar aquí queda muy bien resumida en una frase que encontré en alguna parte, siento no poder citar a su autor: “No hay nada que temer, sino al temor”. Es decir que el hecho de confiar en el Cambio facilita su consecución.


Dicho así, el cambio personal parece fácil, ¡sin embargo se trata de un camino que puede durar toda una vida! Cada vez, sin embargo, en el Planeta la Consciencia aparece más despierta, o despierta más fácilmente en el individuo predispuesto. Por otro lado, muchas personas jóvenes ya “traen consigo” cierta libertad de consciencia casi activada del todo, aunque no necesariamente sean mentalmente conscientes de ello ni, por supuesto, dediquen su tiempo a pensar en tales cosas, al menos por el momento, mientras estén ocupados en descubrir la vida y afianzarse en ella.


Ya he explicado que cuando viví mi “aventura espiritual”, en mi entorno sociopolítico e intelectual el compromiso espiritual no estaba “de moda”. La connivencia de la Iglesia católica con el régimen del dictador Franco, su falta de condena de los crímenes cometidos, el innegable poder terrenal de su jerarquía, su incuestionable misoginia… habían provocado en los sectores comprometidos de la sociedad una reacción por la que, al negar a la Iglesia, por extensión negaban también cualquier tipo de espiritualidad. Al mismo tiempo, cualquier persona sensible reconocía que a nivel personal había sacerdotes cuya actuación era fiel a la esencia del cristianismo, y se les respetaba por ello.


En un ambiente tal nadie me secundaba, ni de lejos, cuando les hablaba de mi experiencia espiritual. Nadie me dijo nunca que estaba loca, pero tampoco acababan de entender de qué les hablaba, y los más comprometidos dedicaban su interés y sus esfuerzos exclusivamente a la lucha política y social, es decir a las manifestaciones externas, pero no al conocimiento y desarrollo internos. Comprendí que únicamente podían despertar y comprometerse personas que habían nacido con un determinado desarrollo espiritual previamente establecido. O bien aquellas que, mediante una sincera apertura espiritual, llegaran a adquirirlo.


Diez años más tarde vi que las cosas efectivamente estaban cambiando cuando me di cuenta de que podía hablar a nivel espiritual, y entenderme hasta cierto punto, con personas no necesariamente “creyentes”. Otros diez años después me apercibí de que el Planeta entero estaba colmado de publicaciones en las que se hablaba de experiencias personales comparables a la mía y existía mucha información sobre la “nueva espiritualidad”, “la nueva consciencia”; en definitiva, el Cambio. —El término “Nueva Era” ya había sido fagocitado por la sociedad de consumo, razón por la cual no sólo no significaba nada importante sino que suscitaba burla y desprecio; a instancias de mis comunicaciones, yo llamo “Vida Nueva” al Cambio—. Por fin, hoy, tres décadas más tarde, sin buscarlo en absoluto, suelo encontrar a personas con las que me puedo comunicar de la manera que a mí me gusta, a pesar de las parcelas de comprensibles diferencias, dada nuestra condición de seres únicos.


¡No estoy diciendo que el Cambio se haya dado y que “estemos de vuelta”, sólo hay que mirar alrededor para ver que no es así! Sin embargo, la base está establecida y privadamente existen muchas personas, cada vez más, que, liberándose de los condicionamientos del sistema caduco, viven o intentan vivir ya “de otra manera”, más libres mentalmente y materialmente, y más conectadas a los dictados de su propia “premura” o necesidad interior. —Si bien la teoría espiritual, cuando hablan de ella, como dije, nunca acaba de parecerme verdaderamente “nueva”, a diferencia de cómo la explica Carmen—. De todas formas, nuestra generación tan sólo es el eslabón que puede propiciar el Cambio. El afianzamiento de la Vida Nueva, como todos los cambios evolutivos de envergadura, necesitará cientos de años —por no decir miles— para completarse.


La situación actual de nuestra Humanidad, desde tantos puntos de vista indeseable, no debe conducirnos al desánimo. Es importante que mantengamos la vista puesta en lo que queremos más que en lo que tememos, y que confiemos en la posibilidad de llevarlo a cabo, ya que nuestro pensamiento verdaderamente es creativo y hay que cuidarlo.






AMOR


 



El rostro de aquella gran flor tenía una mirada enigmática que yo no sabía interpretar. Personalmente me infundía desconfianza y temor.


Un día, cuando ya llevaba un tiempo comunicándome con Lolme, al llegar a casa de Carmen miré el cuadro y por primera vez me di cuenta de que aquella mirada ya no me asustaba. Al contrario, comprendí que el “enigma” ¡era AMOR! ¡¡Era una mirada AMOROSA!! ¡Y yo le había tenido miedo! Obviamente, la mirada era la misma: quien había cambiado era yo.


En aquel preciso instante, el dedo índice de mi mano derecha hizo unos leves movimientos de martilleo, que era la señal de Lolme cuando era Él quien quería contactar conmigo. Enseguida cogí papel y bolígrafo y me dispuse a recibir la comunicación.


 


—¡Hola, Maria Lluïsa! ¡Soy yo, Dios Guía de todos los hombres!


 


Y supe que quien me hablaba no era Lolme, era Algo Superior cuya Amorosa y serena Energía yo acababa de identificar en el cuadro —recuérdese que yo “sentía” interiormente el tipo de energía con la que comunicaba.


Lloré durante mucho rato de emoción, de confusión y de agradecimiento. Todavía ahora, escribiendo estas líneas, me conmuevo al recordarlo. ¡¿Cómo podía una personita tan insignificante como yo, con tantísimos “defectos”, con enfados y resentimientos, merecer que “Dios” mismísimo me hablase?! —En aquella época yo no estaba para desentrañar qué se entendía por “Dios”, Quién era exactamente Aquella identidad. Para mí era Dios y basta…— Me embargaba una profundísima emoción.


AMOR —así llamé a partir de entonces a aquella Energía que se comunicaba conmigo— me informó de que yo había superado una etapa y estaba preparada para recibir otro tipo de instrucción. A pesar de la sorpresa y la emoción, con toda la humildad del mundo comprendí que era verdad. De repente adquirí una gravedad que no había tenido hasta entonces. Ya no me interesaban los juegos y las preguntas infantiles. A partir de aquel momento asumí una actitud receptiva y responsable.


Fue muy triste comprender que nunca más hablaría con Lolme puesto que sólo se trataba de una escenificación de mi propia Energía Espiritual, la cual había adquirido aquella “personalidad” para hacérseme más próxima y que yo pudiera aceptarla. —En sus primeras comunicaciones, la propia Carmen fue informada de que hablaba con un Ser Extraterrestre ¡lo cual no dejaba de ser verdad, al tratarse de su parte energética no sujeta a las leyes de la materialidad terrenal!; más tarde pasó a identificarse como su Guía, y finalmente ella acabó deduciendo que se trataba de su “Doble” Espiritual—. Como es natural también lloré, esta vez de tristeza, por la pérdida de Lolme. Comprendía que mi “Guía” no era un ser real, pero su compañía sí lo había sido, ¡y mucho!


Aunque entonces todavía no lo sabía, Lolme y AMOR eran manifestaciones de mi propio SER espiritual, de mi YO AUTÉNTICO. Eran mi “porción” de la ENERGÍA ESENCIAL UNIVERSAL, a la que por entonces todavía denominábamos “Dios”.


La aparente pérdida de Lolme fue ampliamente compensada por la Nueva Energía. Eran ligeramente diferentes entre sí: AMOR también me gastaba bromas y era muy cariñoso, pero había una dignidad en Él/Ella que Lolme no mostraba. Y es que mi propia actitud, mi sentimiento de aquel momento, ya no correspondían a cómo estaba o a cómo me sentía cuando me relacionaba con mi antiguo “Guía”. En realidad, en cada etapa se me manifestaba el tipo de Energía que yo era capaz de comprender y asumir.


En la etapa de AMOR yo ya no jugaba. Sí me permitía ciertas licencias —cada vez mayores, lo confieso, a medida que fui entendiendo que era amada sin condiciones—; pero al principio sobre todo, sentía una gran reverencia por Él/Ella. (A partir de ahora sólo diré “Él” para abreviar).


Por entonces AMOR todavía respondía a mis preguntas “importantes” —yo ya no indagaba sobre “banalidades”—, aportándome una información concreta a cada una de ellas.
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